
Novena a Nuestra Señora del Buen 
Viaje como “Iglesia posta de 

caminantes”. 
Encuentros para vivir la espiritualidad sinodal  por el camino 
de la hospitalidad   

Día 6
“SOMOS POSTA DE CAMINANTES: 

HOSPITAL DE CAMAÑA”

HOY REZAMOS POR LOS DIFUNTOS

Madre enséñanos a ser un pueblo y una Iglesia 
hospitalaria y acogedora, a hacer honor a 
nuestra misión de ser la posta, el descanso, el 
refugio, el auxilio, el ánimo que anima a los 
caminantes
 (Mons. Jorge Vázquez, Homilía fiestas 
patronales 2018)



Nos ponemos en presencia de Dios: en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo.

Oración inicial Inmaculada Virgen María
Madre de Dios y Madre nuestra
Señora del Buen Viaje
Protege a tus hijos en el viaje
de esta vida a la Patria eterna.
Ayúdanos a ser fieles
Tú, que fuiste la siempre fiel.
Intercede por nosotros
para que no retrocedamos nunca
ante los inconvenientes del camino.
Enséñanos a ser discípulos de tu hijo
en la humildad, en la pobreza,
y en el abandono a la Voluntad del Padre.
Nuestra Señora del Buen Viaje
patrona de la Diócesis de Morón,
ayúdanos a que como pueblo de Dios
sintiéndonos Iglesia,
podamos caminar confiados
al encuentro del Padre.



Leé y reflexioná este texto bíblico: Lc. 10, 25-37

Y entonces, un doctor de la Ley se levantó y le preguntó 
para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer 
para heredar la Vida eterna?».

Jesús le preguntó a su vez: «¿Qué está escrito en la 
Ley? ¿Qué lees en ella?».

El le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con 
todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo».

«Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y 
alcanzarás la vida».

Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, 
le hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?».



Continuación: Mt 11, 25-30
Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre 
bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos 
ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, 
dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo 
camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo.

También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero 
un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y 
se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, 
cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su 
propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de 
cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al 
dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de 
más, te lo pagaré al volver" ¿Cuál de los tres te parece que se 
portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?».

«El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor.

 Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma manera». 



Reflexión
❑ El nuevo “apostolado” de la Iglesia hospital de 

campaña es el de ser capaz de curar heridas

❑ Acompañar las heridas supone obras, y la 
generosidad de estar dispuesto a completar algo 
de lo que el herido no puede asumir por el 
momento. 

❑ La motivación de hacerlo no es la vanidad, sino 
Dios que lo ha hecho antes por nosotros

❑ Tratar con la vida, curar heridas, y darle salud, 
será posible porque Dios derrama su Espíritu 
para la acción en el servicio

❑  La posta de caminantes se transforma en 
hospital de campaña cuando puede vivir y hacer 
vivir la alegría de la salvación



Intenciones: respondemos “María, intercedé 
por nosotros”
➢ Por nuestros obispos y sacerdotes difuntos, 

que sepamos seguir su ejemplo en el 
anuncio del Evangelio. OREMOS

➢ Por los difuntos de nuestras familias, que 
estén gozando con alegría del amor de Dios. 
OREMOS

➢ Por los difuntos por quienes nadie reza, para 
que con amor ofrezcamos una oración por 
ellos. OREMOS

Rezamos Padrenuestro, 10 Avemaría y Gloria
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